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CANAL DE PANAMA
[El capItulo que sigue es una conferencia dada por un colom-
biano en 1903- Pan comprenderlo bien, es preciso tenet en cuenta
los hechos que en aquel aflo acababan de verificarse. En junio de
1902 fué promulgada la Icy Spooner per ci Congreso de los Estados
!Jnidos, Ia cual autorizó al entonces Presidente Roosevelt que s
negociara la compra de todos los derechos de la Compafila f ran-
cesa que en aqudlla época construfa, o más bien trataha de
construir el Canal de Panama. Pero como segimn el contrato cele-
brado pot esta companla con Colombia no podia cederse su privi-
legio a ningün otro gobierno, era preciso para la perfección de la
cesión que Colombia la aceptara. En este sentido se firm6 ci tra-
tado Herrin-Hay por el Dr. TomLs Herrin, representante en
Washington del gobierno colomhiano, y John Hay, nuestro Secre-
tario de Estado. Fué ratificado pot nuestro Senado en mayo de
1903, y poco después fué presentado per semejante acdón a! Con-is
greso colombiano. Entonces fué cuando se pronunció Ia conferencia
de este capitulo, ante Los alumnos de la Escuela de Derecho de
Bogoti, capital de Colombia. Es interesante, per consiguiente,
no sóio porque present.a la historia de todos los proyectos para
construir el Canal, sino también porque aclara en muchos puntos2o
Ia act.itud de los colombianos en aquel momento. - Sabido es que
el Congreso colombiano se negó a ratificar el tratado, y que en
noviembre de 1903 los panarnenoé se declararon independientes de
Colombia. En febrero de 1904 la nueva repüblica de Panama
conccdió a los Estados Tlnidos tin arriendo perpetuo del territorio 25
desea.do, y en mayo del mismo aUo se consumó la transacción
pagando a la Compafila francesa $4o,000,000. El Canal fué cons-
truido pot nosotros, terminándose Ia obra en 1914. Hay los que
piensan que nuestro gobierno, y sobre todo el señor Roosevelt,
hicieron muy mat valiéndose de la revolución panamefta para ape- 3o
derarse de territorio realmente colombiano. Mantienen aquéllos
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que sin nuestro apoyo no hubiera podido tener buen éxito la
rebeión istmena. Es cierto que impedimos a los colombianos que
desembarcaran tropas en ci istrno pam sofocarla, baséndonos sobre
un trat3do de 1846 con Colombia, ci cua.i nos otorgaba ci derecho e
imponla ci deber de mantener el orden en la zona del ferrocarril s
panameno. Los que censuran las gestiones del señor Roosevelt
dicen, en cambio, que no tuvo presente otra cláusula del mismo
tratado, por la cual prometiamos asegurar pam siempre la soberanla
colombiana en aquel territorio. La cuestión es muy enredada.
Los que desean estudiar ambos lados de ella, pueden leer los mensa- io
jes del señor Roosevelt a nuestro Congreso en 1903 y 1904, por una
vindicación de la actitud de nuestro gobierno, y por la opinion
contraria un articulo de Leander T. Chamberlain en la North
American Review de febrero de 1912. - El conferenciante era el
Dr. Eduardo Posada, erudito jurisconsulto colombiano.] 	 is
EN boca de todos está hoy el tema de esta conferencia, y
quizás al oft este titulo habréis sentido, no obstante vuestra
benevolencia y vuestro patriotismo, deseo de taparos los oldos.
Tanto se ha hablado en estos dias y tan repetidos han sido
durante más de un siglo los escritos sobre el Canal interoceánico, 20
que ya estarán fatigados los colombianos de escuchar tantas y
tan variadas opiniones. Pero no os asustéis, no voy a hacer
un articulo de polémica, a emitir conceptos sobre este compli-
cado asunto ni a tratar de resolver problema tan antigno. Voy
si.mplemente, ilevado por ml afición a escudrinar archivos, a 23
ensayar un bosquejo de la historia de las negociaciones sobre ci
Canal y de los trabajos aill emprendidos, a decir lo quc hoy
existe, y a señalar algunas de las fases que se presentartn en el
porvenir.
Dispersos por aM en libros, periódicos, y folletos están IOS 30
docuxnentos relativos al Canal. Yo voy tan sóIo a compilarlos
y resumirios, a hacer una especie de memorandum que pueda
servirle a quien desee hacer una monograif a completa, o
estudiar alguno de los lados de esta cuestiOn, que tiene tantas
facetas y tantos matices como una piedra diamantina. 	 35
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No todos tienen tiempo ni recursos para averiguar cuAl
el tratado Clayton-Bálwer, cuál la ley Spooner, cuáles los
contratos Salgar-Wyse y Hay-Herr-An, iii para enterarse de
otros tantos actos que han sucedido sobre aquella cornplicada
s cuestión; y como los jóvenes no los han presenciado y los
ancianos los tienen ya olvidados, bueno es delinearselos a los
unos y ref rescar la meinoria de Los otros.
Tan viejo es este problema corno el descubrimiento de
America. Colón, coino es sabido, no pretendla hallar tin
io mundo nuevo, sino pasar a las Indias por el camino de
Occidente; y en su prodigioso viaje se le interpuso tin
continente. Investigando el modo de atravesarlo, golpeó
en su cuarto viaje las costas de nuestro istmo. Trataba él
de encontrar algün estrecho que le permitiese seguir su ruta,
is  con la intuición del genio presintió dónde se adelgazaba
la tierra. Olfateó, sin duda, el ilustre marino, las brisas del
Pacifico, y deslizó su nave por nuestro litoral en busca de ese
paso, como una ave que golpea contra Un muro para encon-
trar la salida que le permita continuar su vuelo hada otras
latitudes.
V dicho sea de paso. Ese deseo de acortar el canlino a la
India ha sido la causa de los más trascendentales aconte-
cimientos geogréficos. Después que Marco Polo 1 hizo los
maravillosos relatos de su viaje al través del Asia, a los con-
as fines de Zipango, un grande anhelo invadió a los hombres
estudiosos y a los horibres aventureros para ilegar allâ por
otras vias. Colon, buscando ese paso, descubre Ia America;
con igual idea Vasco da Gama 2
 dobla el cabo de Buena
I Viajero venedano (1254-1323), que escribió In relacMn de sus viajes en ci
farnoso Libra de Marco Polo. Zipango era ci nornbre que d16 Marco Polo 31
Jap6n.
2 Navegante portugués, que descubrió en 1497 la ruta de las Indias por ci
cabo de Buena Esperanza, at sur de Africa.
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Esperanza; con ese móvii halla Magallanes 1 las extremidades
de la Patagonia; movido por ese inipulso atraviesa Balboa el
Istmo de Panama y descubre el Mar Pacifico; con ese ideal se
construye el Canal de Suez. Los ferrocarriles interoceSnicos,
de Panama 2 primero, de los Estados Unidos y del CanadLs
luego, obedecen al mismo anhelo; y a esa necesidad corres-
ponde principalmente la einpresa del bôsforo $ americano.
A rafz del descubrimiento de America y una vez que cer-
ciorkronse los marinos de que no existla estrecho alguno que
comunicase los mares, empezóse a pensar en romper esa to
barrera que affi colocara la naturaleza.
"Va Cfl 1520," dice el señor Wyse,' en su notable obra sobre
ci Canal de Panama, " Saavedra' hablaba de cortar el Istmo del
Darien,' y en 1528 el navegante portugués Antonio Galvao
decla que se podia abrir un Canal por los ltstmos de Méjico, is
de Nicaragua, de Panama, y del Darien meridional y proponla
61 audazmente la ejecución a Carlos V. 7 El Emperador dió,
desde 1534, instrucciones a Cort6s 8 para buscar una nita entre
los dos océanos, y G6mara,9 autor de la Hiskwia de las Indias,
'Fernando de Magallanes, navegante portugués que descubri6 en 1320 et
eatrecho que Ileva su nombre, entre el extremo sur de America y el archiplélago
que se llama Tierra del Fuego. Se llama Patagonia el vasto yestéril territorlo
que forma Is paste sur de Argentina.
Este ferrocarril, que va de tan océano at otto por la misma ruta que el
Canal, fué construido de x8o a x8SS por emprendedores norteamericanos.
Ahora pertenece at gobierno de Los Estados Unidos.
I El Bósforo es nombre que se da at canal de Constantinopla, a cuyas orillas
eatS situada esta ciudad. Aquf se emplea Is palabra en el sentido de canal.
4 Marino e ingeniero frances, two de los promotores de la empresa francesa
Pam construir el Canal.
'Alvaro de Saavedra, navegante espaftol de prindpios del siglo XVI.
• Véase aruba, pSgina 3, nota.
'Vkase arriba, pSgina 17, nota I.
• VSse arriba, ptgina 8, nota.
9 Lépez de GAtnan era secretario dc HernSn Cortês.
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indicaba a grandes rasgos, en xi, tres trazados pan alcanzar
este fin."
Alcedo I refiere que Felipe fl 2 prohibiO, bajo pena de
muerte, ocuparse del corte del Istnio americano, pero el mismo
s Sr. Wyse, que acabo de citar, y quien hizo no solamente
osadas exploraciones en la comarca Istmica sino pacientes
estudios en los archivos, dice no ha hallado tan cédula real, y
solamente una decision de Felipe V,3 en la cual anienaza con
aquella pena a todos los que hicieran investigaciones por ci
io Atrato.' Esta decision fué dada a peticiOn del primero de
nuestros virreyes D. Antonio de la Pedrosa y Guerrero, quien
la solicitO a fin de no dejar sin defensa la Provincia de Antio-
quia 6 y para iznpedir se defraudase la aduana de Cartagena.'
La verdad es que nada serio se emprendiO durante Los tiempos
is coloniales y fué con otra alba, en el amanëcer de la indepen-
dencia, que apareciO de nuevo la idea que brillara antes en la
aurora de la conquista de America.
En diciembre de 1787, se dirige Miranda ' al Ministro inglés
W. Pitt, en solicitud de apoyo para la independencia de su
patria. En ci memorial que con esa fecha Ic envia desdc Paris
habla del Canal interoceSnico, y Ic muestra que Inglaterra
'Antonio de Alcedo, célebre geografo espaAol, natural de la AmErica epa-
fiola. Public6 su Diccionarlo de Geografla americana en Madrid, en 1786.
'Key de Espafla desde ij6 basta su muerte en 1598. Dice Bryce en su
libro sobre la AmErica del Sud: "Se refiere que cuando se discutió al principio
ci proyecto de construir un canal en Panama, Felipe II de Espafta fuE disuadido
por ci argumento presentado por sus consejeros que si el Dios Todopoderoso
hubiese deseado que los dos ocEanos fueran unidos, El mismo Los hubiera unido."
'Este icy de Espafta subio al trono en ioo. Murió en 1746.
' Rio de Colombia, que desagua en ci golfo de i.Jrabá (vEase ci mapa de la
pagina 84).
'Departamento de Colombia (vEase ci mapa de Ia página 84).
'Ciudad de Colombia, a orillas del mar Caribe (vEase ci mapa de la página
84).
7 VEase arriba, página 56, renglon 26 y siguientes; y pagina S7, nota I.
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puede emprender esa obra colosal si ayuda a las colonias
espafiolas a emanciparse de la metrópoli.
Bolivar, aun no coronada la obra de la independencia, piensa
ya en Ia ejecución del Canal. Aquel cerebro no se fatigaba
de concebir grandezas, iii se adormecla sobre sus coronas. $
Frescos tenla sobre su frente los laureles de Ayacucho,' y ya
meditaba en nuevas glorias para el nombre colombiano más
que para el suyo propio. i En aquellos dIa.s cuántos hellos
proyectos lo desvelaban! Fuera de todos los asuntos de ad-
ministradón y del deseo de elevar a alto rango las naciones io
por él libertadas, pensaba ya en aliviar al Paraguay de la
dictadura del Dr.. Francia,2 ya en enviar una expedición a
independizar a Cuba, ya en reunir en Panama un Congreso
internacional, 8
 ya en la apertura del Canal que uniese los dos
mares.	 Is
Ah! si nuestras crueles discordias,4 silas mordeduras de Ja
envidia no lo bubiesen contenido en sus propósitos, acibaridole
el espiritu, robLdole tiempo, y acortado sus dias, muchos de
sus nuevos planes habrian sido coronados por el éxito, como lo
fueran sus ensueftos de joven, que muchos tomaron por em-
presas qui.méricas.
I Victoria conseguida por Sucre, tugarteniente de Bolivar, en 1824, la cual
setlO definitivamente La independenda sudamericana. Ayacucho es ciudad del
Peru.
'En la época colonial habla pertenecido el Paraguay al virreinato de Buenos
Aires. En 1814 proclamO su independencia no solo de Espana, sino también'
de La Argentina. Poco después el Dr. Francia, uno de los jefes de la rebeli6n,
se hizo nombrar dictador a perpetuidad. No conociO lfStes su autoridad
despOtica, que conservO hasta su niuerte en z 840.
'Se refiere al Congreso liamado de Panami, célebre asamblea de represen-
tantes americanos reunidos en Ia ciudad de PanamA en junlo de 1826, para
organizar una gran confederación de todos los palses independientes del Nuevo
Mundo, y pan considerar varias cuestiones de interés general. No tuvo resui-
tados de importancia.
'Véase arriba, pAgina i8, nota.
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Escribióle sobre ese proyecto del Canal a! General San-
tander,1
 que se hallaha en BogotS al frente del gobierno.
Acogió éste la idea con ent'isiasmo, y en carta de 6 de mayo
de 1825 le dice al Libertador: "Me parece que durante La
s Asamblea' del Istmo, puede y debe usted estar en aApzei De-
partamento por via de paseo o de paminar la cuestión de
abrir ci Canal tan apetecido."
•Y pocos meses después (22 de septiembre) Ic escribe carta
- especial sobre ci asunto: "He resuelto poner a usted esta earth,
to en aicánce del correo ordinario que partió ayer, para iinpóner a
usted de un'proyecto particular y grande que tenemos algunos
colombianos. Es el de abrir la comunicación de los dos mares,
o uniendo los rios que forman ci antiguo proyecto, o por un
camino de hierro en ci Istmo; la obra se ha calculado en diez
is millones de pesos,' y contamos con algunos capitalistas extran-
jeros. D. Jeronimo Tones, Domingo Caicedo, Mosquera, y
Baralt se pondrkn al frente de 
'
la Compaufa, y muchos amigos
de usted tornarSn parte. Nuestro interés estriba en que sea
una isociación colombiana la que tome a su cargo el negocio,
y no una sociedad extranjera. Pan conseg'uir el privilegio
• hay que ocurrir al Congreso, y se cuenta con que el Cuerpo
Legislativo favorecerá Ia empresa de Jos hijos del pals, capita-
Listas conocidos. Como usted ha tornado tanto interés en la
apertura de un Canal, o mejor, en la comunicación de los dos
25 mares, yo he pensado que esta ocasión pudiera ser favorable
a las vastas miras de usted en el particular. Me atrevo a
pedirle a usted dos cosas, que espero recibir, si cree usted que
'Véase arriba, pAgina 102, rengl6n 14.
Se refiere al Congreso internaciona.1 mencionado arriba, pAgina 231, renglón
'3.
3 Suina que boy dia parece ridicula, puesto que la construeclén del canal
actual costó tWOS $400,000,000, sin contar el dinero gastado por Is Compafifa
francesa.
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es posible y no se compromete en nat: i0, que usted de
oficio recomendarl muy eficazmente a! Gobierno que favorezca
la empresa de comunicar los dos mares; que tomará a su cargo
cualquier asociación de colombianos que inspirase seguridades
y que las these de Ilevarla a cabo; 20, que usted consintiese en s
que se pusiese a usted en la as9ciaclón como protector de la
Sociedad. Me parece, y es la opinion de los Secretarios, que el
nombre de usted, como protector, dada una reputaci6n grande
a esta empresa y se facilitarla rnás. Va vienen de los Estados
Unidos ingenieros que han de reconocer el terreno, y se ban to
dado otros pasos importantes preliminares. Los de Guate-
mala' están tratando de unir los mares por medio del lago
Nicaragua, y Cs de nuestro interés no dejanos ganar de mano.
A ml me parece que es muy sendila la consecución de estas
dos cosas, y que lejos de comprometer a usted en nada, 1e15
agregarl a un algo a su faina; sin embargo, me someto como
debo al juicio de usted y lo que usted me dijere, eso seri nil
regl4 invariable. Pero si usted conviniere, he de merecer que
complete el negociodisponiendo que venga la respuesta volando
y sin perder momentos, pues en enero ha de hacerse la petición
a! Congreso.
"Nat ocurre de particular. Renuevo a usted mis pro-
testas de invariable azñistad, gratitud, y eminente aprecio.
"F. DE P. SANTANDER."
Los Estados tinidos, por su parte, pensaban también en 1a25
titLnica obra. En las instrucciones que Mr. Clay 2 les daba a
los plenipotenciarios americanos ante el Congreso de Panama,3
1 Hoy dia son Guatemala y Nicaragua poises enteramente distintos, pero
desde 1823 hasta 1839 formaban todos Jos palses centroamericanos una sola
federadon, con ci nombre de Provincias Unidas de Centre Améiica, de la cual
era Guatemala ci estado mAs importante.
S Henry Clay, two de nuestros politicos más ctlebr (1777-1852).
'Vésse arriba, página 231, renglén 13, y nota 3.
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los autorizaba para tratar sobre esta cuestión. "Si se ileva
a cabo el Canal," les decla, "y por él pueden pasar buques de
uno a otro mar, las ventajas de la ohm no deben ser propiedad
exclusiva de ninguna nación, sino que de ellas deben gozar
s todas mediante el pago de peajes razonables."
La priniera ley que se expidió en nuestro pals fué en 1835.
Trata ella de un privilegio al Barón de Thierry. 1 La via
senalada por éste es Ia que vino luego en
.1879 a ser la definitiva-
inente escogida y que se llama Canal de Panama. Los con-
zosiderandos de ese acto legislativo dicen as[: 1°, que esta
empresa es de grande importancia nacional, puesto que fadilitará
las operaciones del comercio, y atraerá a! Istmo los negocios
que ahora se despachan en Europa, America, y Asia pr los
cabos de Hornos 2 y de Buena Esperanza,3 y 2°, que no se ha
i3 hecho propuesta para la construcción del camino carretero en
aquella parte de la Repdblica, sin embargo de las circulares
expedidas por el Poder Ejecutivo, a virtud de la autorización
que recibió del Congreso para celebrar un contrato de esta
naturaleza bajo las reglas que se fijaron en el Decreto legislativo
wde25demayode 1834.
Comprendian pues muy bien nuestros primeros legisladores
cqán grande era la importancia de la empresa, y no haclan
de ella asunto de poiltica.
Concedieron al citado Baron, adenils del privilegio de abrir
as el Canal, el derecho exclusivo de navegaciOn y de ezigir in-
puestos sobre el paso de los buques conforme a tarifa agregada
a la misma ley, y las tierras pertenecientes a la Nueva Granada
que hubieran de necesitarse para el establecimiento de muelles
I El Barón de Thierry era un aventurero frances, sin conocimientos den-
tlficos algunos,
t Cabo al sur de la Tierra del Fuego, grupo de its at extremo de la AmErica
del Sud.
' Cabo alsurde Africa.
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y otras obras indispensables al servicio del Canal. En cambio,
el concesionario se obligaba a dar principio a la obra dentro de
dos afios, y a terminarla tres años después de principiada'; a
ceder el Canal a la Repüblica a los cincuenta años después
de su construcciOn; a pagar a la Repáblica el uno por ciento $
del producto total de fletes, remolques, y demás entradas del
dicho Canal; a costear las fortificaciones que, a juicio del
Poder Ejecutivo, deban levantarse para la protección y de-
fensa del Canal, y La artillerla con que hayan de dotarse dichas
fortificaciones y a hacer el gasto de las guarniciones de tropas,io
las cuales sedan siempre granadinas.
Mejor contrato para el pals no ha podido hacerse. I Qué
clavo tan grande, para Usar una locuciOn vulgar, le metieron
nuestros padres conscriptos al pobre BarOn de Thierry! j Y
qué candidez la de éste, que creyéndose superior a Hercules, o
más rico que Creso, pretendla romper en tres anos la garganta
de America, trabajo superior a cuantos hiciera el mitolOgico
héroe o Hevaran a cabo los millonarios romanos 1 Pero como
sucede siempre en estos cases en asuntos pdblicos y privados,
la cosa no pasO de proyecto. Sirva este recuerdo a tantos
de nuestros compatriotas que gustan alimentar su patriotismo
con quimeras y sueftos. más que con lo posible y lo prâctico.
En 1836 organizOse una Compafila nacional coil el objeto de
construir una comunicaciOn entre los dos océanos. Con este
snotivo se expidió la Icy de 6 de junio de ese afto, per la cual se 2$
les concedió el privilegio solicitado. Propiarnente no se hablO
all de Canal sino de un camino de carriles de hierro o de
macadams entre Panama y los alrededores de Cruces,' y el
'Plazo que abora parece ridiculo, puesto que Los Estados Unidos necesitaron
nueve aAos pan acabar la tarea, sin contar los afios que habla trabajado la
CompaMa francesa en ella.
'Nofiguraenelznapadelapágina 253; estãaorillas del Chagresycerca
de Gamboa.
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establecimiento de la navegación del rio Chagres en buques de
vapor, o que sean movidos por otra potencia mecinica o
animal; pero dos afios después se ampliaron estas concesiones
(Ley de 29 de mayode 1838), y aill se expresS quela via podia
s ser exclusivamente acuática y que se podia dade Ia dirección
que fuese más conveniente, siempre que uno de sus extremos
fuese la ciudad de Panama. Para hacer ci Canal se les dio el
término de seis afios, si éste tenla diez pies de profundidad, o de
ocho aüos si servia para embarcaciones que calaran de más
zo de catorce pies.' En el tin caso el privilegio era por cincuenta
aUos y en ci otro por sesenta. La Repüblica . snministraba el
terreno necesarlo pan el Canal, y si éste I uese de particulares,
los empresarios pagarlan su valor. En cambio, la CompanIa
cederia el Canal al vencerse el término del privilegio, asi como
is las represas, esciusas, compuertas, puentes, y muelles de su
senricio, dada al Gobierno el uno por ciento sobre ci producto
liquido, y harla una rebaja de diez por ciento a las naves que
ilevaran bandera granadina. No puede negarse que éste
también era tin buen negocio para ci pals. De todo podri
acusarse a los legisiadores de aquelia época, menos de despil-
farradores. Todo eso era muy bueno, bonisimo, si no hubiese
un inconveniente, uno solo, para su realización, que aquello era
una utopia. Qué capitales ibap a arriesgarse con tan pe-
queftas concesiones, y donde estaban los ingenieros y maqui-
as naria capaces de ejecutar la obra en tan corto plazo?
[Aqul se omiten algunas páginas de la conferencia del Dr.
Posada, en las cuales se discuten los muchos planes quc se propusieron
entre 1838 y 1869. Todos fracasaron.]
Fueron los Estados Unidos quienes vinieron luego a pedir la
o concesión del Canal. Hasta entonces se habla negodado con
sAbditos y companlas de otras näciones, pero todavla no con
'La inenor profundidad del canal actual vs de 41 Mfl.
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gobiernos extranjeros. El problema era, pues, más delicado
que nunca. Dos contratos se celebraron durante la Adminis-
tracion del General Gutiérrez,' con ci citado gobierno. El uno
en 1869 yël otro en 1870. Firmaron el primero ci Sr. Sullivan,
Ministro de los Estados Unidos en Bogota, y los Sres. Tomáss
Cuenca y Miguel Samper, Pienipotenciarios del Gobierno de
Colombia; y firmaron ci segundo ci Sr. Huriburt, Ministro
igualmente de la nación americana, y los representantes del
Gobierno Sres. Justo Arosemena .y Jacobo Smnchez. El de
1869 fué improbado por nuestro Congreso, y ci del año siguientezo
adoptado con algunas modificaciones. El Senado americano,
en vista de ksta,s, no quiso ni siquicra considerar el contrato.
Por ci contrato de 1869 se daban den anos de priviiegio, una
faja de diez millas de t.ierras baldias a cada lado del Canal en
toda su extension, divididas en lotes alternados para los dos is
gobiernos, y se recibirla ci 10 por ioo del producto neto doce
afios después de que el Canal estuviese dado al servicio.
El Fresidente de la Repüblica, en su Mensaje al Congreso de
ese ano, le dice:
"Inmediato conocimiento tendréis del tratado para la ex-
cavaciOn de un Canal interoceánico en tcrritorio colombiano,
firmado en esta ciudad el 26 de enero (titimo por dos Pleni-
potenciarios colombianos y ci honorable Sr. Ministro del
Presidente de los Estados lJnidos de America. En la cele-
braciOn de tan ixnportante pacto se han atendido todas ]as 25
ideas más generalmente adoptadas por la opinion nacional,
como que a ellas se ciM ci Poder Ejecutivo en las instrucciones
que diO a los Pienipotenciarios que lo negociaron a nombre
de la Repüblica, y estos distinguidos y competentes ciudadanos
supieron desarrollarlas y establecerlas en sus estipuiaciones de 3°
Santos Gutiérrez, presidente de Colombia desde 1868 hasta 1872; en esta
época era Grant prSdente de los Estados linidos.
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una manera que satisface las aspiraciones del patriotismo mIs
exigente. Este es ci acto mis trascendentaL de la actual ad-
ministracion; si Jo juzgIis digno de vuestra aprobación,
habremos dado el primer paso haS la reallzación de la ohm
$ mis grandiosa del siglo y estrechado los laws de amistad y
comercio que ya nos unen con Los Estados Unidos de America,
que identifican sus intereses con los nuestros pan ilevar a
cabo la obra en que finca la nación sus mis caras esperanzas."
El Dr. Tomis Cuenca publicó, a excitación del Secretario
io de lo Interior yr Relaciones Exteriores, Dr. Santiago Perez,
tine defensa del contrato en el Diarlo Oficial. Al final pone
estas palabras, algo semejantes a las que usara en iSóó:
"Impotentes para hacer nuestro propio bien y el del inundo,
ejecutando directamente la obra, debemos animarnos de
istoda Ia buena volunta.d necesaria para permitirla, liinitando
nuestras exigencias a términos inoderados y justos. No
tenemos ni el derecho ni la fuerza necesaria para suscitar, con
injustas pretçnsiones, una segunda cordillera de obstáculos a la
excavación del Canal. Lo moderado eslo suficiente. Darpro-
porciones desmedidas a nuestras exigencias, es fomentar iluso-
rias esperanzas y anular las legItimas. Aparte de los prove-
chos directos que una concesión racional nos asegurari, su
obra misma en su variada fecundidad nos promete multiplicados
beneficios. Pero si permaneciendo refractarios a los deberes
as que nos impone la posesión de la Imnea intermarina del con-
tinente americano, queremos, con olvido de los derechos de la
civilización y del comercio del niundo, convertirnos en tin
obsticulo ala uniflcación del globo, recuérdese que somos, como
cualquier otro pals, tin débil obstáculo, y que para que deje-
so mos de serlo totalmente bastarl que Las potencias comerciales
encuentren motivo en nuestra conducta para desatenderse de
nosotros. La pretension de hacer que el mundo pague un
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tributo oneroso a nuestra posiciôn geogrkfica, o que se detenga
delante de nuestras exigencias, es inspirada por sentimientos
patrioticos, pero no es en si misma patriotica, puesto que puede
conducirnos a la pérdida de toda esperan.za de engrandeci-
miento y de conservación de La unidad nacional." 	 s
No obstante estos esfuerzos de la plana mayor del partido
entonces en el poder, el contrato de 1869 fué improbado, y ci
de i8o modificado de tal modo que Los Estados Unidos no lo
aceptaron. Presentábase en estas negociaciones una dificul-
tad que hasta entonces no se habla ocurrido. Habla que
arreglar las relaciones de los dos gobiernos y dejar a salvo la
soberanfa de Colombia.
Con mayor claridad no pudo reconocerse La soberanfa de
nuestra patria en anibos convenios. "LOS Estados Unidos de
Colombia," diceel contrato Sullivan," conservarán su soberanla is
politica y jurisdicción sobre el Canal y territorio adyacente;
pero no solo permitirán sino que garantizarán a los Estados
Unidos de America, conforme a la ConstituciOn y leyes vigentes
en Colombia, ci goce pacifico, gobierno, dirección, y manejo del
Canal."	 20
No menos explIcito es el contrato Huriburt. Dice éste en su
articulo X: "Tan pronto coino ci Canal con sus dependencias
o anexidades esté construido, La inspección, posesiOn, dirección,
y manejo de él pertenecerán a los Estados Unidos de America,
y serán ejercidos por ellos, sin ninguna intervención extrafta ; 25
pero sin jurisdicción ni mando aiguno sobre ci territorio o sus
pobladores. Los Estados Unidos de Colombia conscrvarán
su soberanla politica y jurisdicciOn sobre el Canal y territorio
adyacente; pero no sOlo permitirán sine que garantizarLn
a Los Estados Unidos de America, conforme a la ConstituciOn 30
y ieyes vigentes en Colombia, & goce paclñco y tranquilo, y La
administración, dirección, y manejo del Canal, como queda
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dicho. Pero esta garantla no diñere bajo ningün respecto
de Ia que en general conceden las leyes colombianas a todas las
personas y a todos los intereses comprendidos en el territorio
de Colombia; y si para obtener mayor seguridad necesitare
$ y pidiere la empresa alguna fuerza püblica extraordinaria, La
propordonari ci Gobierno de Colombia a costa de la misma
empresa."
Cito no las modificaciones de la Icy, sino el articulo primitivo.
Entre otras ventajas de este contrato se expresaba en él que
io ci Gobierno americano pagarfa las indemnizaciones por las
expropiaciones de terrenos que fueran precisas. En estos
contratos no se senalaba punto especial para la obra. Se
hablaba simplemente de in Canal para unir el Atlintico y ci
Pacffico en el Istino de Panama.
is Debo ilegar ya al contrato que boy subsiste. Al celebrado
en 188 entre el General Eustorfio Salgar, Ministro de Re-
laciones Exteriores, y el Sr. Luciano N. B. Wyse.'
Por este contrato de 1878, volvió La empresa a manos fran-
cesas. El concesionario era ian audaz explorador de nuestro
20 Istmo, distinguido ingeniero y galano escritor. Tiene el Sr.
Wyse en sus venas sangre de Bonaparte, y parece que tales
glóbulos rojos Bevan siempre a quienes los tienen en sus ar-
terias, a concebir las grandes ideas y a vencer las grandes
dificultades. En esta cuestión de unir mares es cosa curiosa
ss que sea Napoleón ci Magno de los primeros en tratar de hacer
un estudio cientifico sobre ci Canal de Suez, cuando él se
hallaba en Egipto; ci Principe Luis Napoleon,' que mAs tarde
habla de ser también Emperador, obtuvo durante su prisión en
'Véase arnba, p&gtna 229, nota 4.
'Sobrino del gran Napoleon. En su juventud intent6 Luis Napoleon
hacerse procIaina, emperador de Francia, pero fué preso y condenado a deten-
ción en el fuerte de Ham, en las inmediaciones de Amiens. Su prisiOn durO
dade 1840 hasta 1846. Fué emperador de Francia dade 1852 hasta 1870.
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ci castillo de Ham, poder del Gobierno de Nicaragua para orga-
nizar una Companla que construyera una via que se ilamarla
"Canal Napoieón de Nicaragua"; y es a! Sr. Wyse, consan-
gumneo de èilos, a quien debemos el trazado definitivo del
Canal de Panama, y es el ánico de los concesionarios que s
dió forma práctica a su empresa, y que viO coronados SUS CS-
fuerzos con la construccion de gran parte de la gigantesca
obra. Colombia le debe a él, aparte de sus trabajos geo-
gráficos consignados en una bella obra coronada por la Aca-
demia francesa, ci haber sido escogido nuestro territorio para
la construcción del Canal.
El tieinpo del privilegio en este contrato es per 99 añOS,
y se le da a la Compafila ci terreno necesario para ci Canal y
una faja de 200 metros a cada lado de él en toda su extension
Y 500,000 hectireas de tierras baldIs y ]as minas que puedan is
contener. La participación de Colombia será el 5 por zoo de
todo lo que se recaude por la empresa durante los 25 primeros
años y del 26° en adelante hast.a el SoP , inclusive, Un 6 por
too; de este afio al 6° el 7 por zoo, y de éste a la terminaciOn
del privilegio ci 8 per zoo.	 20
Este contrato sI tomó, como he dicho, forma práctica. Poco
tiempo después empezSronse los trabajos por la via de ColOn
a Panama y construyOse gran parte de Ia obra.
El plazo para terminar el bósforo terminaba en 1892, pues
se estipulaban dos afios de plazo para la formaciOn de la2S
Compania y doce para la conclusiOn de los trabajos. La
Companfa quebrO, como es sabido, y otorgironse a los liquida-
dores de ella primero y luego a la nueva CompanIa, mayores
plazos en 1890 y 1892. Venciase la (iltima concesiOn en el
prOximo afio. 1 Iba a quedar Colombia duena otra vez del o
privilegio, de la parte construida, y de todos los materiales.
'Es dedr, en el afto 1904, puesto que esta conferencia se dio en .1 9o3.
R
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La CompaUla francesa no podia hacer el Canal, pues faltaba
la mayor parte per construir y no recibla apoyo de gobierno
alguno. En 1899 concedióse por decreto de carácter legis-
lativo una nueva prérroga de sets aflos. 1
 No tenninart
$ este pnvilegio, pues, en 1904 SIflO en el aflo de rçro. Esta
conceslén es la que ha vendido ahora la Compafil a francesa
a! (obierno de los Estados tJnidos por 40,000,000 de pesos.
Pero como segün el contrato celebrado per ella con nuestro
pals no puede cederse el privilegio a un gobierno extranjero,
to preciso es para la perfección de esa cesión que el Gobierno de
Colombia la acepte. De aM el contrato Herrin-Hay, celebrado
a principios de este alto, y del cual nos ocupanos boy todos los
colombianos.
En 1879 2 reunióse en Paris un Congreso cientffico interna-
l s cional a para la elecci6 defmitiva del lugar donde debla
construirse el Canal. Diez proyectos distintos le fueron pre-
sentados; a los anteriores se agregaban dos variantes del de
PanamS, dos del Darien, y una del Atrato.
El de Tehuantepec 4
 fué rechazado desde luego. Tiene 41 280
to kilómetros; todos eflos habia que excavarlos, pues no se ha-
ilaba rIo iii lago interrnedio, y preciso era colocar 140 esdusas.
El de Nicaragua tiene un largo total de 292 kilómetros, pero
solamente hay que excavar 195. Preciso es construir 21 es-
clusas.
Es deck, a contar desde 'o4, el plazo otorgado en 1892.
t Aqul vuelve ci autor atrAs, pam detallar las bases sobre las aisles obraba
la Companfa francesa desde ci principlo.
pesar de calificarse ci Congreso de internacion&, is mayor parte de los
delegados eran franceses; lo que era natural, visto que Is Compafif a francesa
lo habla convocado.
4 istmo mejicano que separa ci golfo de Méjico del Pacifico. En '9o7 Se
terminé la construcción de un ferrocarril interoceánico a través de éI, con
Coatzacoalcos y Salina Cruscomo estaciones de término del este y del oeste
respectivamentc.
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El del Darien, que va del golfo de San Bias' a la boca del rio
Bayano, es, conio se ye at mirar el mapa de America, el más
corto de todos. Son 53 kilómètros, de los cuales solamente
habia que excavar 42. Pero se levanta en ese pedazo de tierra
una enorme montafta, y preciso es construir un tünel de 155
kilómetros de largo.
En ci mismo Darien, haS la parte meridional, se pro-
pusieron dos proyectos: el uno de la Punta de Acanti a!
Golfo de San Miguel, y el otro del Atrato a La inisma bahia.
El uno tenla iz5 kilómetros, de los cuates habia que excavar to
el otro 235 kilómetros, debiendo excavarse 128. Adenits
de lo largo de la via ambos exiglan tünel y esciusas.
Dos trazados se hicieron por ci Chocó, tomando por base Las
aguas del Atrato. Desde remotos aUos se habia descubierto
que podian unirse fácilxnente las aguas de este rio que cae at is
Atlántico con las de otros rios que bajan al Pacifico. A fines
del siglo XVIII el cura de Nóvita, Antonio de Cerezo y D.
Francisco Zea, a fin de poner término a una querella de limites,
hicieron cavar un ran vallado entre el riachuelo de Raspadura,
tributario del San Juan, y el Perito, tributario del Atrato. En 20
los dias de la Independencia pasaron por aM canoas del uno al
otro mar, y el viajero inglés Cochrane t refiere que él atravesé
aquella via de agua dulce. Los trazados, sin embargo, no
fueron aceptados: tenia ci uno dos tüneles de 3 y de 8 kilo-
metros; y el otro un tünel de 6 kilOmetros, y 22 esclusas. 25
HaM a que excavar en dos también muchos kilOmetros.
Tres proyectos hubo sobre Panama. Los puntos de partida
'Casi todos ks nombres mendonados en este parrafo y en los siguientes,
figuran en ci maps delaplgina84o en el deIapAgina2só. Delosqueno
figuran en ellos, ci Bayano (o Chepo) es un pequeflo do que desagus en ci goUo
de Panama; la punts de Acanti estL a orillas del mar Caribe; y ci San Juan
es un rfo colombiano que desemboca en ci PacIfico.
John Cochrane, atrevido explorador inglés (1780-1825).
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eran en ellos casi iguales: Colóh y Panama,' pero diferenciâ.-
banse los tres trazados en que uno era con esciusas, ci otto
era con una desviaci6n hacia los valles inundados por ci Tio
Chagres, y el (iltimo era a nivel y sin. tüneles. Fué éste ci
sescogido por el Congreso de Paris, tras largas deliberaciones.
El piano fué hecho por los Sres. Wyse y Reclus, franceses, y
el iñgeniero colombiano Sr. Sosa.
Justo es recordar este dltimo nombre que figuro con tanto
brillo en esta empresa. Era el Sr. Sosa una gloria nacional,
toy murio, poco tiempo hace, en el naufragio de la BorgoUa,'
cuando iba a Europa en importante misión relacionada con
los trabajos del canal. i Séanle a ese cadiver, como al del Sr.
CSrdenas,3 ligeras y carifiosas las olas del Atlántico!
Qué dia de gloria fué para Colombia la noticia de esa deci
is si6n del Congreso de Paris! j Cuántas lisonjeras esperanzas
nos forjamos! De entusiasmo latieron todos los corazones, y
una sonrisa de éxito se dibujó en todos Los labios. Luego vino
Lesseps' a Panama y se comenzaron los trabajos. Credo
'!nütil es decir que Panami, capital del pals, esti a orillas del Pacifico, y
Colon a orillas del mar Caribe. Pero muchas personas no comprenden que
actualmente las verdaderas estadones de t&mino del Canal son las nuevas clu.
dada norteamericanas de Cristobal y Balboa, separadas aquélla de Colon y ésta
de Panama, solo per Ia Ilnea divisoria del Canal. fiche sea de paso que el Canal
se extiende de norte a sur, y no, como se supone generalmente, de ate a oeste.
'Vapor transatltntico que naufrag6 en 1898.
'Otro ingeniero colombiano, que por infausta coincidencia se ahogo al atm-
VCSaT el Atlantico en misiOn reladonada con el Canal (i8i). Dc su muerte
habla hablado el Dr. Posada en las péginas omitidas arriba (véase la pigina 236).
'Fernando de Lesseps (1805-1894) habIa side el promotor del canal de
Suez, completado en 1869. En 1878 el éxito que habla obtenido en Suez Ic
aniniO a formar la Companfa francesa para construir en PanamA. otro canal al
nivel del mar. Como queda dicho mu adelante, esta companla fracasO en
iSSç, per haber agotado sus fondos. Fué una segunda compafila francesa,
formada en x894, la que cediA todos sus derechos al gobierno de los Estsdc's
Unidos en igo..
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entonces el alborozo de los coloinbianos. Aquel hombre
venla con los laureles de Suez, y ofrecla lievar a cabo la nueva
obra. "Rice tin canal en un desierto por qué no he de
hacerlo en un Eden?" decia el ci dia de su llega.da a Panama, al
verse vitoreado de tin pueblo que lo recibla con frenéticos
cariflo.
Aflos después la situación era tin desastre. La Corn-
pafUp. aparedó en bancarrota; Lesseps cayó de su pedestal
de gloria, y muchos hombres pUblicos franceses se vieron
envueltos en ese proceso de soborno, 1 que dió origen a la VOZIO
panamismo, usada primero en Francia y luego, por causas
análogas, en algunas otras naciones, de cuyo nombre no quiero
acordarme, como dirla Cervantes.'
Al hablar del Canal de PanamS, al mencionar a Lesseps,
forzosamente se piensa en el Istmo de Suez. 4 C6mo se hizoz5
aquella obra? , Por qué allá todo fué fidil y aqul ci problema
es cada cila más difIcil?	 . Por qué el Gran Frances es yen-
cedor en el pals de los Faraones y venddo en la tierra ameri-
cana?3
'Durante este proceso, que tuvo lugar en Paris en 1892 y i893, se acus6 a
muchos hombres bien conociclos, de haber sido sobornados. Se ha dicho que,
de los x ,3oo,000,000 de francos gastados por Is empress francesa. un tercio fuC
realmente gastado en La construcciôn del Canal, otto tercio tue despilfarrado,
yotro fu6 robado. Es probable que Lesseps haya sido inocente de todo fraude.
Parece que sAlo consistla su culpa en no ser hombre de juicio. Murió en 1894,
fisica y mentalmente quebrantado. - A pesar del fracaso de Is empresa fran-
cesa, serla injusto olvidarse de cuanto efectuA. Cave unas 8o,000,000 de yardas
cübicas del total de unas 300,000,000, y llevo a cabo niuchas investigaciones
cientificas qur mis tarde utiizaron los ingenieros norteamericanos.
'Miguel de Cervantes Saavedra, el ilustre escritor espafiol (1547-1616),
tutor del Don Quijote. Dc él se enorgullecen tanto los hispanoamericanos
Q)Ino los espafioles. Su famoso libro ecnpicza con las palabras: "En tin lugar
de Ia Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme. . .
'El Dr. Posada no contesta satisfactoriamente su propia pregunta. El
señor Bryce (en La An*ica dci 5*4), despuds de hacerse la misma pregunta,
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j Cuinta fatalidad ha tenido ci Canal de Panama! 1 Tras
de tat siglo de concesiones, ampliaciones, trazados, y convenios,
se empiezan al fin los trahajos, y en vez del éxito viene La catis-
trofe! j Sepultados quedaron en el Canal millares de vidas y
$ millones de francos, sin coronarse la obra!
Y nuestro Canal no tiene sino 74 kilOmetros, en Unto que el de
Suez alcanzaa 164. Las dificultades, naturales eran alit también
inmensas, y se temlan resistencias de parte del Gobierno laglés.
El Firmkn del Virrey de Egipto, que concede a Lesseps el
zo permiso de cortar aquel istino, a muy sencillo; son doce
artIculos: privilegio por noventa y nueve años, 15 por ioode
beneficios para ci Gobierno egipcio, derecho de extraer todos
los materiales necesarios de las minas y canteras y entrega
de Los terrenos incultos que el concesionario cultivara y regara
is con las aguas del Nib. Nada dice el Firmtn, que tengo a Ia
vista, sobre trabajadores; pero en varias partes he leldo que ci
Jedive sun,inistrO la cuarta parte,de ellos y suscribiO muchas
de Las acciones de la empresa. Cuando uno ye nuestras
polémicas, nuestras luchas por cuestiones de formula, nuestras
leyes tan extensas y embrolladas, nuestros impetus de quijo-
tismo, se siente no sé qué desilusiOn por ci sistema parlamen-
tario, no obstante ci tener profundamente arraigadas Las
convicciones republicanas.
El Firmtn a de fecha 30 de noviembre de 1854, y los traba-
2$ $05 se empezaron en abril de 18 9 . Con zo trabajadores diO
la contests ad: "Fué Is Peste fla que frustrô a los francesesi, la Peste que vino
volando sobre las diáfanas alas del mosquito. Tan lejos estaban de reconocer a
su verdadero eneniigo, que cuando edificaron el hospital extenso y comodo
pusieron en Is pafte afucra de Las ventanas grandes macetas de fibres donde se
acumulaba el agua estanada y donde incubaban los mosquitos. Los ingenieros
mortan, también los capataces, y los obreros perecieron per centenafls." EL
gobierno norteamericano tuvo éxito porque halló los medios de combatir La
fiebre arnarilla y el paludisino.
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Lesseps, el 25 de ese mes, el primer golpe de barra. Meses
después habla 36,000 obreros. AlIt se congregaron todas las
razas del orbe. Era una nueva torre de Babel, donde se pro-
nunciaban multitud de idiomas y de dialectos. Pero ahora
como no se trataba de eludir la voluntad divina, sino de unir $
dos mares, en vez de la dispersión sucedla que la obragigantesca
reunla en abigarrado conjunto a hombres de todos Los confines
de - la tierra. V la obra se hizo por la suma calculada (zoo
millones) y en los diez alios senalados. Todo quedo per-
fecto: den naves de grandes y pequeftas potencias pasaronio
junto con otro centenar de buques inercantes el mismo dia
de la inauguración (0 de noviembre de 1869) en majestuoso
desfile; el comercio del mundo acortó su camino en 3,000
leguas yen odlas; levantóse ala orilla una ciudad con el notnbre
de Said, en memoria del generoso Virrey Mahomed Said, que is
apoyara La empresa; y vió Ia Compahia crecidos dividendos; y
el Egipto tuvo una buena entrada a sus arcas exhaustas.
No puede tratarse del Canal de Panama sin mencionar el
tratado Clayton-B6lwer. Quizás muchos de los jóvenes que
me escuchan no habit tenido aOxt ocasión de consultarlo por m
alit en los libros y peri6dicos donde se halla publicado. Per-
mitidme, pues, que antes de ilegar a la conclusión, os diga
cuSles fueron las bases de ese tratado que rigió durante medio
siglo. Firmóse él en Washington en i8o entre Los plenipo-
tenciarios de Inglaterra y de los Estados Unidos, y se estipul62$
en él que ni el uno xii el otto de estos palses pretenderfa jamás
obtener o conservar para si mismo thngin poderlo exciusivo
sobre el Canal, ni el uno ni el otro levant.arla fortificaciones en
él, xii pretenderfa ejercer protección alguna sobre el pals que
hiciese la conceslén. Todos los demIs articulos son desarrollo ao
de esa misma idea: el Canal no debe ser ni inglés ni yanqui.
Las dos potencias prometen respetarse mutuamente y no
248	 SOUTH AMERICAN HISTORY
sentar sus reales en la garganta americana. Este tratado ha
sido derogado el x8 de noviembre de toz, por medlo de la
convención Ramada Hay-Pauncefote. En ésta se dice en si
articulo °: "Se conviene en que el Canal pueda serconstruido
sbajo los auspicios del Gobierno de los Estados Unidos, ya
directamente o a sus propias expensas, o por donadón o
empréstito de dinero a individuos o corporaciones, o por sus-
cripción o compra de bonos o acciones, y en que con arregib a
las prescripciones del presente tratado, dicho Gobierno tendri
zo y disfrutará todos los derechos incidentales a dicha construcción,
asi como ci derecho exciusivo de proveer a la reglament.ación
y administración del Canal."
Debo deciros ahora cuil es la ley Spooner, una vez que ella
es la base del tratado Hay-Herrin, y que probablemente no
1 5 habr6is leido algunos de vosotros, pues ella no ha tenido
suficiente publicidad en nuestro pals. Por ditho bill se auto-
riza al Presidente de los Estados Unidos para comprar los
derechos a la Compaftia francesa por 40 miliones, y pan ad
quirk de Colombia el dominio de una faja de terreno del largo
del Canal y de diez millas de ancho, por suma que no se fija.
En case que no se pudiere Ilegar a un arreglo con Colombia,
ordena la citada ley que se proceda a contratar el Canal de
Nicaragua. Para poner en ejecución el proyecto por
cualquiera de las dos rutas se destinan $xo,000,000, y para
25 los gastos de excavación se apropian $135,000,000 si se
adopta la via de Panama y $ i8o,000,000 si Sc preflere Ia
ruta de Nicaragua.
"Todo Ic ilega a quien sabe esperar," dice un viejo proverbio,
y parece que los Estados Unidos lo hubiesen tenido como norma
so en este negociado. Vieron con desdén las modificaciones del
Congreso colombiano al tratado Sullivan, presenciaron im-
pasibles el desastre de la Compania francesa, derogaron al fin
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el tratado Clayton-Bülwer, expidieron la icy Spooner, nego-
ciaron con la Companla duena del privilegio, y acaban de
celebrar ci tratado Herrin-Hay. Quien va despacio va lejos.
Lentamente ha ido dando sus pasos ese gigante, pero cada
uno marca una nueva huella de su grandeza y poderlo. Nos
necesitaba esa rica naci6n, del canal ahora ahos; en tanto
que hoy con sus nuevas posesiones en las Antillas y en Asia
le es preciso tener esa via interoceánica. Y todo se conjura en
su favor en estos momentos como.si estuviese predestinada a
realizar la titánica obra. Hay algo de ese destino manifiesto
de que habló una vez Mr. Blaine,' pues no aparece en ninguna
pafle otro postor, no diremos mejor sino que ni siquiera in-
ferior, y tiene ese pals, boy mks que nunca, elementos para
ilevar a cabo la obra, y para vencer todos los obstkculos.
El tratado Hay-Herrin es muy complicado y tiene muchos is
puntos de vista. En éi hay tema para toda una conferencia,
y ya estaréis fatigados con mis palabras. No se ha hecho,
adeinis, una publicaciOn oficial de él, por nuestro Gobierno,
y pOlo conozco los extractos que ha publicado la prensa no oficiai.
He querido hoy tan sOlo relataros la historia de este negociado,
y senalaros los puntos de vista que él tiene. Vosotros, jóvenes
alumnos, estudiaréis ese nuewo contrato y formaréis vuestro
criterio. Solo os pido que dejéis toda pasiôn y penséis tan
solo en el porvenir de la patria. Los partidos, los hombres
püblicos, pasan, y la patria queda. Es en ella en quien debe-as
mos pensa.r y no en los bandos politicos.
Por ahora tan sOlo opino que Los Estados Unidos son el con-
tratante obliga.do. Que solamente ellos harán el Canal y que
debemos ilevar nuestra generosidad hasta donde inás nos sea
posible. La China cerrO sus puertas al extranjero durante so
I James G. Blaine, Secretarlo de Estado durante las presidencias de Garfield
y Harrison.
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siglos, ylas vió, como un castigo, abiertas un dia por los caflo-
nes de La Europa.
Se cree que los Estados Unidos lanzan como una ajnenaza
el proyecto del Canal de Nicaragua, pero pie ellos no piensan
s en realizarlo. No participo de esta opinion. En primer
lugar es ésta una nacion seria que no expide leyes por pura
farsa, sino para cumplirlas. Sucede, adeniás, que ese Canal
es practicable, como lo han comprobado varios hombres
cientificos, y si es mIs latge y costoso, en cambio queda mis
prOximo a su territorio y, por consiguiente, es mis (itil para
ellos. i Y que va a detenerse en gasto mayor aquel gobierno
tan rico, ni a temer obsticulos ese pueblo que parece haber
borrado de su léxico la palabra imposible! Hoy no se dice ya
esto es obra de romanos sino esto es obra de yanquis. Para
z3 evitar el Ferrocarril de Panama, hideron dos el Ferrocarril
de Nueva York a California, . y no serin capaces de hacer el
Canal de Nicaragua, una vez que no se les permite hacer el de
Panama?'
Otra consideradOn debéis tener en cuenta: Los Estados
Unidos no pueden aspirar tan sólo a hacer del Canal una
empresa lucrativa, como era el propOsito de las Compaftias y
particulares que antes pensaran en la empresa. Un gobierno,
y tin gobierno tan rico y poderoso como ci del 'ho Sam, si
acomete esta obra es con mOviles mis altos que el de recibir
23 anuales dividendos; es no sOlo por La importancia que ella
tiene para la humanidad, sino porque afecta ese Canal muchos
intereses comerciales, politicos, e internacionales de ese gran
pueblo. Dc aM que él quiera conservarlo en sus manos el
mayor tiempo posible y el deseo que no caduque su privilegio
I En 1916 cetebro nuestro gobierno tin tntado con Nicaragua, pot ci cial
este pals nos cedla derechos exdusivoe y perpetuos part construir un canal a
través del territorio nicaraguense.
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como el de contratistas privados en cincuenta o den afios,
que son un instante en la vida de una nación. Los Estados
Unidos no nos harán el Canal para dejárnoslo en propiedad a
vuelta de unas décadas. La barrera del Istmo defiende boy,
en cierto modo, sus costas del Pacifico contra agresiones euro- s
peas; no harm, pues, esa puerta para dejar luego las haves
en otras manos que no las suyas. No podemos por esto tener
con un goblet-no las mismas exigencias que con sociedades
privadas, y preciso es hacer algunos sacrificios al contratarlo
con éste, si queremos al fin terminada ha grandiosa empresa.
El Canal no es un mal sino tin gram bien para Colombia.
No es él una servidumbre por la cual dehemos cobrar cuan-
tiosa indenmización de danos y perjuicios; es una obra que
traerá a nuestro territorio una corriente de oro y que dará a
Colombia prosperidad inmensa. Deberlarnos pagar porque nos is
hiciesen el Canal, si tuviésemos dinero disponible, o hacerlo
nosotros inismos, si hubiese recursos para ello.
Colon ilamaba en todos los tronos buscando protecdón
para su empresa de descubrir La America. De playa en playa
fué ofreciendo ese mundo que él entrevela con los ojos del
genio; al fin una reina, que como mujer tenfa más corazón
que cabeza, acogiO al pobre marina, he dió sus joyas, y debido a-
ese arranque de ternura mas que de cálculo, tuvo el mundo un
nuevo hemisferio, y esa naciOn donde el genovés fuera acogido
vio extendidos SUS dominios hasta el punto de que en ellos no as
se ponla jarnás el sol.
A Colombia ban venido a golpear los hombres de distintos
palses, set-los o sonadores, en busca de ha colosal empresa, y
hasta boy, por una razón o por otra, todos han fracasado. A
distintas potencias se les ha brindado la ocasión de llevar sO
a cabo Ia gloriosa obra, y todas ban retrocedido ante los hados
adversos. DesprendSnionos de todo mezquino cálculo, de todo
252	 SOUTH AMERICAN HISTORY
ridlculo chauvinisme, pongamos el mayor arranque de generosi-
dad y de patriotismo bi!n entendido en aras de una obra que
interesa a la humanidad, y at fin hallaremos el pals que dé
sus riquezas para la empresa, y el genio que sepa romper la
s tierra y unir los mares en un ósculo sublime.'
'Ltstima es que todos los colombianos, y particularmcnte ci entonces presi-
dente, ci Dr. Marroquin, no hayan visto las cosas con los ojos del Dr. Posada.
Desearon demasiado, y lo perdieron todo. - Para completar este capftulo,
aftadimos la descripci6n del canal actual por James Bryce (pLginas 21-23 de La
Aica dci Sud, traducción astellana per Guillermo Riven, Nueva York,
The Macmillan Company, 1914). FuC escrita antes de la terminación del
canal, La que explica ci enipico del tiempo futuro de los verbos: "Tendth S-
cuenta millas de Large entre aita mar a ambos lados. . . . La mejor manes
de hacerse cargo de su Indoic es considerindolo como Si consistiese de cuatro
secciones que yo ilamaré: (a) El nivel del AtlAntico, (6) ci lago, (c) Ia cotta-
dun, (d) la sección del Pacifico (en dos niveles separados pot una coinpuerta).
El nivel del Atlintico es tin canal derecho no interrümpido per compuertas y
deochomillasde largo desdealta mar enlabocadelasomerabahfadeLiniôn,
tin poco hacia ci oeste de ColOn, hasta Gatün, donde ilega hasta ci valle del ito
Chagres. Ahora bien, el do Chagres habla sido considerado siempre tins de
las dificultades principaies pan la construcción de tin canal. Ocupaba ci font
de aquella depresion natural per Ia aml debfa coastruirse ci anal segün hablan
pensado todos los agrimensores desde hacla mucho tiempo. Pero la dilcultad
de ensanchar y de ahondar la madre del do hasta que Ilegase a ser un canal
servibie era formidable, porque en is estacion de las Iluvias en los trOpicos ci
rio crece hasta un volumen indomable, a veces subiendo mM de cuarenta pies
en veinte y cuatro horas. La dificultad tue per fin vencida yla corriente in-
geniosamente utilizada con La constnscciOn de una enonne repress en GatüD S
través del cauce del Chagres, la cual, acorralando las aguas del do, ccnvierte a
éste en tin lago. Este lago tendrS en ci centre del cauce twa profundidad de
ochenta y cinco a cuarenta y chico pies de agua, La suñciente pan ci vapor mis
grande. En la repress de Gatün hay tres compuertas de hormigOn con ima
altura total de ochenta y cinco pies, per las cuales serin elevados los buques
hasta ci lago. Este ilenari no sóLo el valle del Chagres, sine también el cauce
de Los vaUes tzibutarios hacia ci este y ci oeste, de nianen que cubñra usa
superficie de 164 mullas cuadradas per todo y scrA moteado con muchas bias.
La parte central y más profunda de este cuerpo de agua de casi veinte y cuatro
miJias de largo es la segunda de nuestras cuatro secciones del canal y seit la
mts bonita, pues sus riberas se hallan cubiertas de espesos bosques. En S
z
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EXERCISES FOR ORAL AND WRIflEN WORK
I
(Based on page 225, line z to page 234, line 2, including footnotes.)
(a) i. j Cumndo fué dada cst.a conferencia? 2. dCuAl fué el sentido
de la ley Spooner? 3. Por qué era preciso que Colombia la aceptara?
4. dFué ratilicado ci tratado Herrin-Hay pot ci Senado de los Estados
Unidos? S. Qué pals concedio a los Estados Unidos ci territorio
deseado? 6. e Cuinto pagó el gobierno de los Estados Unidos a la
paraje lkmsdo Bajo Obispo, donde el valle del Chagres, que se ha dirigido al
5udcste hacia ci Pacf&co, se vuelve hacia ci nordeste ernie las montanas, Is
direccion del canal se separa del do enlagado y entonces entramos en Is ter.
cern secciôn que yo he llamado 'la cortadura.' Aquf ci terreno es montafioso,
de manna que pars. evitar la construcción de mis compuertas tue preciso cortar
hasta muy profundo en Is lines central del continente con su serrania roquefia
que tine las cordilleras del continente meridional con las sierras del node. Des-
puS tie una cortadura relativamente somera de cinco millas hacia ci sud del
lago, ci paso es obstniido pot una cuesta escarpada de 665 pies tie alto, el Monte
de Oro, que es Is vertiente continental. Pot aquf se ha labrado una incisiôn
enorme, Is cortadura de Culebra Illamada ahora la cortadura de Gaillardj. Un
poco mis ha.cia el sud, a ocho millas del lago, ci terreno empieza a descender
hacia el otto mar, y Ilegamos a Is cuarta, o seccion del Pacffico, la cual empieza
en tin sitio liamado Pedro Miguel. Aquf hay una compuerta pot Is cual baja
el canal treinta pies a otro lago artificial mucho mis pequeno formado por una
larga repress construida a través del valle en un lugar llamado Miraflores,
donde hallamos dos compuertas mis, pot las cuales ser*n bajados los buques
cincuenta y chico pies hasta el nivel del Pacthco. Después se dirige el canal
derecho al mar, tan sornero aquf que se ha dragado tin estuarlo a una distaucia
de algunas millas y se ha erigido un dique o maiecOn a su extremo oriental pan
evitar que Is corriente del sud obstruya el puerto con log aluviones. Desde
Pedro Miguel hasta Miraflores hay casi dos millas, y desde Ins compuertas en
este ültimo hasta el Padfico ocho, de manera que Is longitud tie esta cuarta
secdón del Pacifico, Is cual a desemejanza de Ia secciôn del Atlántico tiene dos
niveles dii erentes separados por la repress y las compuertas de M iraflores, es
de diez inillas. En ella ha habido relativamente pxa excavaciôn de terreno
por set Ste ilano, pero si ha habido mucho dragado, no sólo pars. Is fonnación
del estuarlo desde la soniera bahia hasta afuera en el Pacifico, sino tambitn
pan propordonar espacio donde anclen los buques y donde carguen y descar,
guen sin estorbar el trifico."
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compaflia francesa? '. Pretend1a CoIón hallar un nuevo mundo
cuando pasó a la America? 8. Qué deseo ha producido aconteci-
mientos geográficos muy importantes? 9. JQui6n fué Marco Polo?
'a. jQui6n descubrió el estrecho al extremo sur de America? ii.
quién pertenece el ferrocarril interocetnico de Panami? 12. jEs
verdad que Felipe II prohibi6 ocuparse del corte del Istmo?
(b) The chapter which we study to-day is a lecture delivered in 1903
by a Colombian to the students in the Law School of BogotS. At that
time, the Spooner Law had authorized the United States to buy the rights
of the French company which was trying to build the Panama Canal. But
in order that the privilege might be ceded to any other government, it was
necessary for Colombia to ratify it. With this purpose the Herrán-Hay
treaty was ratified by the United States Senate. At the time this lecture
was delivered, the CoLombian Congress had not yet refused to accept it.
II
(Based on page 231, JIM 3 to page 235, 111W 22, including footnotes.)
(a) 1. Pens6 Bolivar en La ejecución del canal? 2. Quién fué ci
Dr. Francis? 3. Qué propósito ilevaba Bolivar respecto a Cuba?
. C6pio acogió La idea ci general Santander? S. Cumnto dinero
costó La construcci6n del rand actual? 6. Cuãnto pensaba Santander
que costarfa la obra? i. Hoy dIa son Guatemala y Nicaragua palses
enteramente distintos? 8. Pensaban Los Estados Unidos también
en Is obya? g. . Por qué era la empresa de gran importancia
pars el Istmo? xo. Comprendi an los primeros legisladores cuân
grande era su importancia? ii. Dentro de cuintos aftos se obligaba
ci Barón de Thierry a terminar La obra? 12. Era éste un buen contrato
pan Colombia?
(b) Many men had conceived the plan of opening a canal which would
unite the Atlantic Ocean with the Pacific. Even before the South Ameri-
can nations were made independent, Bolivar had taken a great deal of
interest in this enterprise. In 1826, Mr. Clay consented to the American
plenipotentiaries treating upon this subject at the Panama Congress.
Although none of the projects of those days was carried out, yet many
engineers and capitalists believed that the enterprise was possible. The
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early legislators also understood bow great was its importance, although
they reckoned the work at a sum of money which seems ridiculous to-day.
ITH
(Based on page 235, line 23 to page 240, lif$e14, including footnotes.)
(a) x. Cuul es la menor profundidad del canal actual? 2. Qué
inconveniente habla pan la rcalización de los primeros contratos?
Con cuántas naciones extranjeras habla negociado Colombia?
4. Adoptó el Congreso colombiano el contrato de 180 con los Esta-
dos Unidos? 5. ,Por qué no quiso ci Senado americano iii siquiera
considerar el contrato de 1870? 6. Qué dificultad se presentaha
en estas negociaciones? 7. Por qué no era patriótica Ia pretension de
algunos colombianos de exigir tin tributo a su posici6n geogrkfica?
8. dSe reconoci6 con ciaridad La soberanfa de Colombia en ci convenio?
g. . Permitió Colombia a los Estados Tinidos la dirección del canal?
to. (Fendrfa ci gobierno de los Estados Unidos jurisdicción sobre los
pobladores? it Quién pagarf a las indemnizaciones que fuc ran nece-
sarias? 12. i Sesenalaba en estos contratos algOn punto especial pan
la obra?
(b) When Grant was President of the United States, two contracts
for the construction of a canal were drawn up with the Government of
Colombia. In spite of the efforts of the party then in power, the Colom-
bian Congress disapproved the first contract and modified the second in
such a way that the United States was not willing to accept it. The
demands of the Colombians were not unjust but excessive. They did
not remember that the possession of the Canal promised them many
benefits and that they should not make the world pay too heavy a trib-
ute to their geographical position.
Iv
(Based on page 240, 11,ie 1510 page 245, line 13, including footnotes.)
(a) i. Cundo volvi6 la empresa a manos francesas? 2. Quién
era ci concesionario? 3. Quién fué uno de los primeros en tratar de
hacer tin estudio cientIfico sobre el canal de Suez? 4. A quién
debemos ci trazado definitivo del canal de PanamS? 5. Por cuSntos
ahos durarl a ci privilegio otorgado pot este contrato? 6. Tom6 este
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contrato forum prIctica? s". CuSndo venció ci plazo para terminar el
canal? 8. 4Por qué se formé una nueva compafti a? 9. e Recibi6 la
compaUfa francesa apoyo de algftn gobierno? io. Cuantos proyectos
fueron presentados al congreso international? ix. D6nde muri6 ci
Dr. Sosa? 12. Qué plan fué escogido por ci Congreso de Paris?
(b) The enterprise returned to French hands in 188. The necessary
territory was given to a French company and also a strip of two hundred
meters on each side of the Canal. The time limit expired in 1892, for,
as is known, the company failed. A new company was conceded a new
time limit, which expired in zgxo. This concession is the one which the
French company sold the Government of the United States for
$40,000,000. But it was necessary for Colombia to accept this cession.
Hence the Herrin-Hay treaty which the Colombian Government was
considering in 1903.
V
(Based on page 245, line 14 to page 250, line i8, including fooffiotes.)
(a) x. dQué nos recuerda ci nombre de Lesseps? 2. e Por qué fué
m&s difldl ci problema en PanamS que en Egipto? 3. Es mâs largo
ci canal de PanamA que el de Suez? 4. 4Porqu6sumasehizo la cons-
tn.iccion del canal dc Suez? S. Cuánto tiempo duró la obra?
6. ZCuiles fueron las bases del tratado Clayton-Bülwer? 7. D6nde
se brmó? 8. Qué estipuió este trat.ado? q. Que estipuló la con-
vención Ramada Hay-Pauncefote? to. jQu6 ordenó la ley Spooner
en caw que no se pudiera liegar a un arreglo con Colombia? xi. A
qulén le Ilega todo, segün el proverbio? 12. 
.!Quién va lejos, segün
otro proverbio?
(b) As has been said, the Spooner Law authorized the President of the
United States to buy the rights of the French company for $4o,000,000.
On the other hand, in case an agreement with Colombia could not
be reached, it ordered that the Nicaragua route should be adopted.
It was thought by some Colombians that the plan of the Nicaragua Canal
was only a threat. But if the Government of the United States had not
been able to obtain the Panama route, it would have adopted the other.
Although it would have been longer and more expensive, on the other
hand it would have been nearer and hence more useful.
S
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'TI
(Based on page 250, line 19 to page 252, line 6, including footnotes.)
(a) 1. Pueden aspirar los Estados Unidos tan sélo a hacer del canal
una ecnpresa lucrativa? 2. Con qué m6viles acomete tin poderoso
gobierno twa obra como ésta? 3. jEs tin mal para Los palses centro-
axnericanos el canal de PanamA? 4. jQu6 dió la reina Isabel a Colón
pan su empresa? S. Han visto todos los colombianos las negociaciones
pan el canal con los ojos del Dr. Posada? 6. jPor qué to perdie-
ton todo? 7. De cuintas secciones consiste el canal de Panama?
8. £CuSles son? ç. Por qué era formidable la dificultad de ensanchar
el do, 10. C6mofu6vencidaestadificultad? ix. C6mo
se llama ahora la cortadura de Culebra.? 12. j Ilene el canal una pro-
fundidad suñciente para los vapores mSs grandes?
(b) The Government of the United States did not undettake the work
of the Canal as a lucrative enterprise. It wished to bold in its own hands
the key to the isthmus in order to defend its Pacific coasts from foreign
aggressions. It is too bad that the Colombians were not willing to con-
tract with the United States. If they had done so, it would have brought
immense prosperity to their country. Other countries had been offered
the chance to perform the work, but all, for one reason or another, had
failed. The United States was the only nation which had resources for
the gigantic undertaking.
